
CRITICA -Tl!ATRAL.-

N 0S Tomamos la Universidad 
Obra de Ser9io Vodanovic. Dirigida por Gustavo 
Meza. Escenografía e iluminacion: Bernardo 
Trumper. Coreografía: Enrique Noisvander. Mu. 
slca incidental: Sergio Ortega. Teatro de Ens,wo 
de la Universidad Católica. 

Bajo un mal titulo puede esconderse una huena comedia. 
Es lo que ocurre con la obra de Sergio Vodanovic, estrenada 
el pasado ,·iernes Pn Pi Camilo 1-len-riquez. La comedia ~-si 
optamos por llamarla así- es mucho más que lo insinuado 
por el titulo periodístico y circunstancial permite suponer, Bajo 
el manto de unos hechos recientes y de unas algaradas estu­
dian! iles. hay Yerdacles eternas; hay hábitos nefandos que la 
sociedad no logra desterrar de sus modos de vida. 

Esos motines de gente moza e idealista son aprovechados 
por los logreros de siempre para medrar a costa de los sen­
timientos dP la j11ye11t11d. El espectáculo montaclQ por el Ta· 
Her de Experimentación Teatral desarticula la realidad, revela 
la oscura trama el<' los hechos y nos hace ver qne lo que tm 
la apariencia S<' exhibía como el ansia de renova~ion y de res­
tablecimiento rle los valores morales llevaba en el seno algo 
feo y surio. Solo faltaría colocar nombres conocidos. 

Srrgio Voelanovic pertenece a la generación de dramatur­
gos jóvenes y en rlla destaca por sus vigorosas dotes dialécti­
ca,. por lo in!í'ncionaelo de sus planteamientos y por la habi· 
lidad para transformar la sátira en materia teatral. Una terri­
ble sátira es "! ·os lomamos la Universidad'', pero no es teatro 
de tesis. E.·hibe más bien, con admirable eficach escénica, el 
desencanto de una generación. Hay en la obra -entre otros­
un trozo magnifiC"o, de ¡¡ran autor, de inusitada emoción tea• 
tral, que llega muy hondo a la conciencia del esoectador. Es 
aquél en el cual Arnaldo dice, como en un monólogo Interior, 
con música que todos conocen, sus esperanzas mc1logradas. 

Los estudiantes que ocupan la Universidad llenen tiempo 
para todo. Para aburrirse, para sentir miedo, para hacer pan· 
tomimas, para las reflexiones más íntimas y, naturalmente, 
para advertir que su sacrificio va a servir a los inescrupulosos 
y a la ambición de sus mismos compañeros. 

Lo encomiable es ver cómo el desarrollo de esta historia 
de verdades quemantes se hace de un modo teatral, con admi­
rable estructura, con un rilmo seguro y tan divertida -en 

~l buen enlido de la palabra- que el solo acto en que está 
mpue ta la obra se hace corto, 
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En los últimos años PI teatro, r¡ue antes había te111do ~D. 
Sanlia;:o :mos prquclios intentos dP inno, ·adon, S" estaba ado· 
cenando 1nrxorahlcmcntc. se e ·taba burocratizando hasta la 
sar1NIJci. Por es~. al institucionarse y perder su espíritu, Fe 
dc~111te:!ra, Y quienes no aceptan esto abandonan las viejas 
t1r11das. 

Har·e poco surgió rl Taller de> Experimentación Teatral, 
íormarln ~rr el malogrado Fernando Colina, Bu~tavo Meza y 
Ennc¡t,e _;.;01svandcr. Esta rs la srgunda experiencia. Y pode• 
~nos derir que C'S encomiable. La ohra monlada nor Meza con 
suma comprensión del texto y de lo ;¡ue !'! autñr ha querido 
expresar, es un mtenlo logrado de inclagacicin en las nuevas 
formas, C'Oll una escenografía adccuadisima v con un cuadro 
?e in!érpretes inquietos, que vive entcramc1;lc" 1a experiencia 
¡uveml Y que_ produce la impresión clC' que la siente. No exage• 
rnmos al senalar que como integración de un?.S estructuras 
dhersas -autor, director, música, escenografía y actores- es 
Jo mejor que hemos visto en nuestras salas en los ultimos años. 

"Jlios lomamos la llniversidarl" constituye un espectáculo 
juvenil no scilo por suceder en un medio joven. Lo es poi! el 
enfoc¡uE' audaz de los hechos r¡uc pinta. por la valentía exhibida 
por et autor para enfrentarse con evidenl ~ coraje a un mundo 
intangible y que vive tradicionalmente en una zona impune. 
Lo C'S también por la dirección ele Gustavo Me1a, Lejos de 
hacer un pasl iche o un remedo ele la realidad. Meza ha tradu· 
c-ido PS;i realidad a formas esrnetas y signilkalivas que la in• 
tensifiran y la hacen más ,enladc-ra que la verdad misma. Una 
prueba de las excelenrias de la comedi:i nns la da el silencio 
atento con que el público l:i sit!ue. Este silencio es roto a veces· 
por las risas provocadas por las ironías y por los sarcasmos 
del texto. 

Aun cuando el desarrollo de la comedia depende especial· 
men1e de la armonia del equipo, a la cual tocios los integran­
tes del elenco contribuyen adecuadamente, deseo señalar la. 
actuarión de Arnaldo Berrios, como el estudiante a quien los 
años y la experiencia han desengañado, y la de Raul Osorio, 
como el estudiante de la Escuela de Periodismo, un poco cíni­
co, pero en el fondo sano. 

Sergio Vodanovir ha compuesto un conJunto humano Jor­
mado por unidades, cada una dominada por un carácter indi­
vidua! diferenciado, que es lo que le da , alor clramátiet> al 
grupo. 1:1 doctrinario que hay en el autor se alia muy l1Jen 
con el sicólogo. 


